






Cochabamba, Navidad 2015

Queridas-os amigos:
De nuevo ante la Navidad, Misterio de Amor de Dios hecho hombre y que nos invita a entrar en un mundo más solidario, justo porque nace en un establo, porque es la opción de Dios. Opción entre pastores pobres y mal vistos en su tiempo, que representan cualquiera de nuestros países  a los más excluidos, emigrantes maltratados y devueltos sin piedad, rodeados de vallas y muros que ofrecen barreras más que acogida, de  mujeres golpeadas, ignoradas, que todavía las leyes no logran proteger, jóvenes y niños sin futuro; pastores que representan igualmente al mundo indígena, al mundo africano solo buscado para saquear sus riquezas, como ya ha ocurrido y ocurre con los pueblos de América Latina, a tantos desempleados que no pueden afrontar la vida con dignidad, a ancianos olvidados, enfermos sin oportunidad de sanación,.. Estos pastores que también representan a los que sufren las guerras políticas e injustas, sin sentido, que producen  y provocan muerte y violencia sin medida, a los que sufren el terrorismo absurdo por ideologías o religión mal entendidas. Es ahí donde este Dios que nace, nos invitar a plantar nuestra tienda, nuestra vida,.. a calentar nuestro corazón para sentirnos cerca y solidarios de todas estas realidades, aunque no nos toque vivir siempre cerca de ellas. Tener el corazón CERCA, porque este niño que viene es parte de esta realidad y viene para liberar, viene como el Libertador.
Es el Ángel de Dios que trae la gran noticia y aparece dándosela a los que la necesitan, a los que la quieren recibir y a los que quieren transformar sus vidas.   Es en este Niño y en los sufrientes de este mundo, que Dios encuentra su Gloria y en dónde se revela, invitándonos a globalizar y universalizar la Esperanza, la Solidaridad, la Justicia, el Amor, la Paz,.. nos invita a vivir su Misión y abrirnos al Mundo, más allá del nuestro, más allá de nuestra vida pequeña. Nos invita a perder el miedo, desinstalarnos y vivir los valores del Reino.
Es el mensaje que capto para mí y para cada uno de nosotros.  Cada uno hemos seguido durante todo el año nuestras vidas, a veces en la rutina, otras en la ilusión y la alegría, otras en el dolor. En nuestra realidad Dios nos habla a cada uno al corazón  y nos sale al encuentro para devolvernos  la energía y la esperanza. Así lo deseo para cada uno. Una linda y Feliz Navidad. 







Asun Moreo
P.D.  Si bien he querido hacer un mensaje navideño desde la invitación del Evangelio, quiero agradecer a todos su solidaridad, y su cariño.

Bolivia sigue su vida, con muchas mejoras gracias  a Dios. Es un tiempo de cierta “bonanza” , si comparo con hace 30 años que ya llevo en América Latina.

Seguimos luchando todos por días mejores para las mayorías, eso todavía sigue siendo un sueño.
